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Culturo y Preposendo

k

PARA FORTALECER 
LA DISCIPLINA

•s' ̂

EXPRESION SU CIN TA  DE LOS DELITOS M ILITARES Y  PE­
NAS SEÑALADAS A CADA UNO DE E L L O S ____________________

GENERALIDADES
Penas en general.— Sólo se reputarán penas las impues­

tas por los tribunales en virtud del procedimiento judicial.
Las correcciones que se impongan gubernativa y discipli­

nariamente por más que sean de la misma naturaleza que las 
penas establecidas en el Códgo de Justicia m ilitar, no se con­
sideran como penas,

Clasífícocíón y duración de las penas.— Las penas que los 
tribunales militares pueden imponer como principales, por los 
delitos comprendidos en el Código, son de dos ciases: unas mi­
litares y otras comunes.

Los militares, según los grados de gravedad respectiva 
son las siguientes;

P E N A S

l.°
PENAS

Muerte. . .  ......................
DURACION

r ° Reclusión militar perpetua . . Treinta años.
3.0 Reclusión militar temporal . . De dope años y un día a veinte años.
-f.o Prisión militar mayor ......... . De seis años y un día a doce años.
5.0 Pérdida de empleo . . Permanente.
6.0 Prisión militar correccional . . De tres años y un dio a seis años.
7.0 Separación del servicio . . . . . Permanente.
8.0 Prisión militar correccionol . . . De seis meses y un día a tres años.

Las penas perpetuas mi 
los treinta años.

¡tares se declaran terminadas a

NUESTRO DEBER ANTE EL MOMENTOMucho se ha escrito ya sobre este tema, para que mi modesta pluma, de obrero campesino, venga a deciros cosas que estén fuera del alcance de la mentali­dad más pobre.Sin embargo, vivimos unos días en que parece que, la solu­ción de la cruenta guerra civil española, ha de venir de las Cancillerías ginebrínas, llegan­do incluso, a descuidarnos de la misión que cada combatien- le tenemos en el frente.Nosotros que hemos dejado aba'ndonado nuestro hogar y nuestra familia: nosotros que hemos presenciado los salva­jes bombardeos de que ha sido víctima principalmente la ca­pital de la República, cuna y madre de todo lo que significa arte y progreso: nosotros que hemos contemplado con el co­razón oprimido, pero con el jostro sereno, los cadáveres de los niños destrozados por la metralla, los de hombres y mu­jeres que por su edad y vida de sufrimiento que han llevado, nos merecieron toda clase de respetos, no podemos fiar a la

diplomacia lo que hemos de conquistar con los fusiles en la mano.Por eso, jóvenes compañeros, nada de optimismos que, en este caso nos pueden ser perju­diciales; alerta y siempre vigi­lante: pues si bien es verdad que las huestes enemigas em­piezan a desmoralizarse, tam­bién es cierto que buscan el mo­mento de darnos un golpe, pa­ra justificarse ante los fascis­mos alemán e italiano, de las constantes derrotas que. duran­te el tiempo que llevan asedian­do a Madrid han sufrido.La guerra, que victoriosa­mente estamos librando, sólo acabará cuando hayamos con­seguido echar fuera de las fron­teras de nuestra Patria, a los asesinos que hoy visten de lu­to al glorioso pueblo hispano,¡Adelante, compañeros! has­ta el triunfo definitivo. Nos loexigen nuestras tros hijos. Nos tros hermanos y nos lo exigen sas proletarias
mujeres y nues- lo exigen nues- caídos en lucha las grandes ma- intcrnacionales.

LEyeS PERALES

L E O N  R O D E L G O .

CLASES DE DELITOS
Delitos contra la seguridad de la patria (traiciones, espio- 

naje, delitos contra el derecho de gentes y devastaciones o 
saqueo). Delitos contra la disciplina militar (insubordinación, 
desobedencía, abuso de autoridad y usurpación de atribu­
ciones) .

Delitos contra los fines y medios del Ejército (abandono 
del servicio, negligencia, denegación de auxilio, faltar volun­
tariamente a los deberes del centinela, las deserciones, inuti- 
tilizarse para el servicio y faltar al honor m ilitar).

Delitos contra los intereses del Ejército (fraudes, adulte­
raciones o falsificaciones de víveres.

T R A I C I O N
Peno de muerte, previa degradocíón en su caso.— Son cas­

tigados con pena de muerte, previa degradación en su caso:
1. °  El que, abandonando a las fuerzas leales entre a 

formar parte del ejército faccioso.
2 . ° El que induzca a una potencia extranjera a declarar 

la guerra a España, o se concierte con ella para el mismo fin.
3. ° El que se levante en armas paro desmembrar alguna 

parte del territorio nacional.
4 . ° El que, por favorecer al enemigo, le entregue la fuer­

za que tenga a sus órdenes, la plaza o puesto confiado a'su 
cargo, las provisiones de boca o de guerra, o le proporcione 
cualesquiera otros recursos o medios de ofensa o de defensa.

5. ® El que seduzca tropa española, o que se halle al ser­
vicio de España, paro que se pase a las filas enemigas o de­
serte de sus banderas en tiempo de guerra.

6. ® El que estando en acción de guerra, o dispuesto a 
entrar en ella, se fugue en dirección al enemigo.

7. ® El que directa o indirectamente mantenga relaciones 
con el enemigo sobre las operaciones de lo guerra.

Cadena perpetua, previa degradocíón en su caso.__ Se
aplica la pena de cadena perpetua, previa degradación en su 
caso:

1. ® Al que facilite al enemigo el sonto, seña o contrase­
ña, planos, estados de fuerzas, órdenes circuladas por las lí­
neas telegráficas, u otros datos o noticias que puedan favo­
recer sus operaciones o perjudicar los del ejército nacional.

2 . ® Al que, en campaña, malverse caudales o efectos del 
ejército, con daños de los operaciones de la guerra o perjui­
cio de las tropas.

3. ® Al que falsifique un documento referente al servicio 
militar, o haga, a sabiendas, uso de él, cuando se emplee para 
causar perturbaciones o quebrantos en las operaciones de la 
guerra, u ocasione lo entrega de una plaza o puesto militar.

4 . ® Al que dé a sus superiores, maliciosamente, noticias 
sobre los operaciones de la guerra, contrarias a lo que supiere.

5. ® A l que en plaza sitiada o bloqueada, o en operacio­
nes de campaña, promueva algún complot o seduzca alguna 
fuerza para obligar al que mande o rendirse, capitular o re­
tirarse.

6. ® Al que en campaña o territorio declarado en estado 
de guerra, inutilice, de propósito, caminos, vías férreas, comu­
nicaciones telegráficas o de otra clase y sus aparatos; cause 
averías que interrumpan el servicio, destruya canales' puen­
tes, obras de defensa, municiones, armas o cualquier otro ma­
terial de guerra o víveres para el aprovisionamiento del ejér­
cito; intercepte convoyes o correspondencia, o, de cualquier 
otro modo malicioso, ponga entorpeemiento a ios operaciones 
del ejército o facilite las del enemigo.
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Nuestra guerra es contra H invasión
Dílciplína 
y más disciplinaCuando tenemos planteada una lucha de las características de esta guerra, cuando en el pla­no de nuestro país se está des­arrollando el plan concebido por todos los países fascistas de machacar al Gobierno legal- mentc constituido de la Repú­blica con los armamentos y hombres de Alemania, Italia y Portugal, iU : - : ---í:?:-envían a los rebeldes es­pañoles toda clase de elemen­tos bélicos y grandes legiones de “voluntarios” , y por otro lado los países democráticos es­peran mientras se asesinan a mujeres y niños una nueva re­unión en la S. de N ., entonces son algunos trabajadores, son algunos soldados del pueblo los que ante la necesidad de orga­nizar un nuevo ejército con nuevas brigadas y un solo man­do, estos entonces se detienen einte la simpatía de este o aquel batallón y es necesario que es­tos camaradas recapaciten y piensen por sí solos en su con­ciencia de trabajadores cons­cientes y verán que la guerra que hay planteada no es una guerra de más o menos simpa­tía hacía éste o aqué batallón, vSÍno una necesidad y ésta sólo la ve nuestro Estado Mayor, que son hombres de reconoci­do valor y heroísmo antifas­cista. y a nosotros nos nos que­da, si queremos triunfar lo an­tes posible, más que obedecer ciegamente al mando, no sim­plemente como soldados, sino como trabajadores verdadera­mente revolucionarios.E L  C O M IS A R IO  D E  G U E ­R R A  D E L  2.” B A T A L L O N .

P R IM E R  n U M C R O

A nueifrot camaradat en lai tríncheraiY a la 34* Brigada tiene su semanario de orientación. A G U I ­L A S  D E  R O B L E D O , ya ha aparecido. Salud, camaradas com­batientes.No queremos dejar pasar lo ocasión que nos brinda su primer número para deciros lo que os ofrecemos y lo que os pedimos. N a­die ignora que en la preparación política de sus componentes de­pende la moral de un Ejército que refleja toda una realidad de ideas, el antifascismo. Nosotros queremos ser principales colabo­radores en el adiestramiento moral, absolutamente necesario, del nuestro. Nuestro Ejército, ha de ser, es ya, el pueblo unido y cons­ciente del valór de esta unión. La unidad de un pueblo en defen­sa. Hoy hay que agruparse bajo una sola consigna y hay que lograr un solo fin, porque hay un solo ataque y un solo ene­migo: el capital. Hay que vencer.Pero no es sencillo vencer. Es necesario para vencer perseve­rar en la resistencia heroica, en la disciplina, en la guerra técni­ca. Es necesario prepararse para el dolor y la paciencia. Es abso­lutamente necesario creer en la victoria; pero creer también que la victoria no se conseguirá sino merced a un gran esfuerzo.Tenéis que llegar al convencimiento de que la victoria pre­cisa de todo sacrificio que se nos pida, que ninguno será estéril, que ninguno es innecesario o inútil. Todos son consecuencia de la guerra, y en la guerra, en la nuestra sería suicida, no se puede flaquear. Convenceros de esto. Agruparos para fortalecer esta convicción. Leed. Pensad que os jugáis en esta lucha. Si sentís miedo, buscad al camarada fuerte, si os sentís fuertes, ayudad a los que flaquean. Nadie debe eludir la obligatoriedad de esto. Propagad vuestra fortaleza. Así se conseguirá una elevada mo­ral y una segura victoria. Nosotros estimularemos al cumpli­miento del deber, del deber antifascista.Pero es necesario vuestra colaboración, compañeros de Bri­gada. A G U I L A S  D E  R O B L E D O  ha de ser latido de vuestras inquietudes, reflejo de nuestras trincheras... Iniciativas, heroís­mos. quejas, todo debe leerse en nuestro periódico.Hay que llegar a una organización perfecta, a una moral alta, a una disciplina rígida. Con todo esto se lograrán victorias, no se retrocede jamás. Lo hemos aprendido en las filas del Ba­tallón “ Joven Guardia", junto al Comandante Carrasco.Nuestros altos mandos, Martín Gonzalo, Carrasco, Lorente, Martínez, Esteban, etc., y nuestro Comisario político, compa­ñero Barahona, nos ayudarán desde aquí a lograr todo esto. La 34* Brigada no abandonará nunca su propósito de ser ejemplar.¡¡V iv a  la 34* Brigada!!
1 1V iva el antifascismo internacional!!

Consejo 
a losSi cuidas tu fusil serás un buen padre, pues en el arma llevas la herencia de tus hijos.N o salgas solo del parapeto para que no te juzguen por es­pía y-con esto un ser repulsivo de tu clase.Demuestra con tu comporta­miento disciplinado tu espíri­tu revolucionario y serás uno d.¿ los mejores hijos de tu pue­blo.Quien obedece a sus jefes no hace más que cumplir con su deber de soldado consciente.El soldado del pueblo que se pega con otro, le da las bo­fetadas a su propia clase.Cuando luches contra el ene­migo date cuenta que defiendes a un pueblo que quiere ser li­bre.Soldado, campesino: cuando estés de parapeto piensa que la tierra que divisas es para los tuyos, y que los que tienes en­frente la venden al extranjero a cambio de la matanza de lo mejor de nuestro pueblo.Si tomas en consideración esto el día del triunfo, ya cer­cano, recibirás en recompensa la admiración del mundo pro­letario. F . S P IN O L A , ____________________ Comisario.
Visado por la censura
Imp. del P. C. y J. 5. U. - Ronda Atocha, 23
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EMULACIONCamaradas: salud. Sean mis palabras f é r r e o  acicate que espolee vuestra voluntad, ha­ciendo sintáis el firme e inque­brantable propósito de haceros superiores a lo que sois. Y  al deciros esto, no hay ni una le­ve alusión al espíritu combati­vo para luchar contra nuestro enemigo común integrado por la canalla fascista. ¡N o! Har­tas pruebas tenéis dadas aún en ocasiones en que habéis lu­chado en condiciones de mani­fiesta inferioridad, sabiendo morir como mueren los bue­nos proletarios, frente al enemi­go, y no de espaldas a él, que es como caen los que lo son: pero es preciso, es urgente, y por tanto, inaplazable el que armonicéis el ejercicio de las armas con el de las letras, pa­ra que al propio tiempo que fortalecéis el cuerpo, nutráis el entendimiento saturándolo con lecturas sociales que recrean el espíritu y dan elementos so­brados para no vencer al ene­migo solamente con la acción de las armas, pues las ideas que como las nuestras están hen­

chidas de justicia, al ser ex­puestas, dejan ser.semilla en el cerebro que las percibe, para terminar dando su fruto en el curso del tiempo si se las con­tinúa cultivando uno y otro día.Leed y meditad, abrid po­lémica entre vosotros sobre te­mas previamente fijados, con lo que crearéis una escuela de aprendizaje para unos, de per- feccionarhientb para otros y de ciudadanía para todos.

Ser en toda hora y momen­to revolucionarios con pleno dominio del gran principio so­cial que defendemos para me­jor saber donde vamos: no de­jar n i n g ú n  instante ocioso cuando no los precise el cuida­do del armamento o el asco personal: que no se dé el fre­cuente caso de que un camara­da que en todos sus actos siem­pre demostró y demuestra su amor y entusiasmo por la cau­sa, no sepa quien es el autor

Cultura y Propasandodel Comunismo científico, ni los principales hechos sociales habidos en lo que va de siglo. Hay que estudiar, hay que pre­pararse; que se maneje con la misma destreza los problemas básicos de la organización pro­letaria nacional, que el fusil, para con ello defender la Cau­sa desde todos los frentes que se nos asignen, pues ésta lo pi­de y el mundo proletario lo exige. C IF U E N T E S .
Si analizamos un poquito la situación internacional, no nos costaría gran trabajo esclarecer entre todos nuestros comba­tientes, qué son y qué piensan los diferentes países, cosa que para nuestra lucha es muy con­veniente, por existir en nues­tras fuerzas un gran contingen­te de camaradas campesinos y obreros que todavía se pregun­tan el por qué de ciertas apti­tudes. Por esto se debe de cui­dar por aquellos camaradas más capacitados políticamente, el explicar de una manera deta-

FREriTE Je la PAZsituación internacional existen dos frentes fundamentales que son: frente de la paz y frente dé la guerra: el frente de la paz vamos a tratarlo en el presen­te artículo de la forma más sen­cilla. para su general esclare­cimiento. Este frente que está constituido en primer lugar por I?. U . R . S. S .. Francia, Ingla-. térra, España, y los pequeños países entre los que están la
DE MUSEO

'V.

.TO .

O

Eipecíe extinguida

„  , , , Pequeña Entente y la Ententeliada hasta hacerle comprender Balkánica, es el que se amplia- a todos, por qué en la actual rá y será el forjador de la pazmundial cuando los aconteci­mientos de nuestro país tengan el desenlace favorable a nues­tra causa y haya demostrado de una manera inequívoca que al fascismo, a pesar de todos sus medios, se le puede combatir. La U . R . S. S. que es hoy el puntal más fuerte y el baluarte de la paz mundial, ha demos­trado a los pueblos que no ne­cesita ni quiere la guerra, pues­to que, el régimen socialista es­tablecido en su territorio es in­compatible con toda clase de opresión o de tiranía para la clase trabajadora, creadora por sí misma de todo lo que es y representa su potencia: y su ciército. al que el fascismo in­ternacional teme declarar la guerra, no solamente por su su­perioridad en armamento, sino por el temor de que no hubie­se hombres dispuestos a reali­zar el ataque ya que la situa­ción económica de estos países hace que la mayor parte de sus hombres no estén dispuestos a luchar en contra de los que su­pieron forjarse todo, es la for­mación de su seguridad. T.a ac­titud de Francia, zv-i.- . es de­bida. en primer plano a la pre­sión que sobre ella ejercen las grandes capas reaccionarias de la burguesía francesa: por otro lado, la presión de Inglaterra como resultado del terror ante cl fascismo alemán, es teniendo en cuenta que su política vaci­lante con respecto a la lucha por la paz, n oquierc la guerra,__ ' iáiaitiPor sus muchas colonias.

Inglaterra no quiere la gue­rra. raíphíér- -• crnicr tic.y por esto, su doble poltítica, en vista de I.a preparación rápida de la gue­rra por las potencias fascistas, ésta procura desviar estos pre­parativos lejos de sus fronteras, significando esto muy elocuen­temente, el temor que Inglate­rra siente ante la revolución de­mocrática española, demostran­do con esto su actitutd, que más bien ayuda a los interven­cionistas, que nos favorece a nosotros.Por otro lado, los pequeños países son partidarios de la paz, porque temen perder su inde­pendencia o parte de su terri­torio. durante una nueva gue­rra mundial, y están en con­tra de las potencias imperialis­tas como inccndiadores de la guerra, en lo que se refiere a los asuntos de nuestro país, pe­ro temen también, ante la re­volución.Si tenemos en cuenta todos estas cosas, y desde nuestro punto de vista juzgamos en el aspecto económico de cada uno, no nos será muy difícil hacer comorender a nuestros camara­das la situación y el por que del momento actual de los paí­ses que yo conceptúo Frente de la Paz: pero que por otro lado podemos juzgarlos como una de las partes que componen el Frente de la Lucha. lucha por la conservación y ampliación de las libertades y el mejora­miento económico de los tra­ba iadores en general en nuestro lado, y ñor buscar una salida 
?1 atolladero económico en que se encuentran los países fascis­tas.Discutís este artículo si lo crecis digno de ello, y lograréis esclarecer mucho la actual si­tuación internacional, consi­guiendo con ello elevar en una gran parte los conocimientos de nuestros camaradas y el for­talecimiento de .su combativi­dad. B A R A H O N A .Comisario de Guerra de la Brigada.
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Cultura y Propaganda

Sanitarioi 
a vueitrof puestoiComprendido es por todos, los que desde el primer momen­to, estamos luchando contra los ambiciosos y cretinos mili­tares que, inspirados en un egoísmo particularista, querien­do imponer a la vida ciudadana española este mismo criterio, la reacción del pueblo heroico e indomable fué formidable, ex­celente propulsora de la Epo­peya sin igual en que hoy vi­vimos. y que nos llevará al triunfo que todos los antifas­cistas deseamos.Los primeros momentos de la provocación trágica e inevi­table fueron de confusión y en­tusiasmo. por todos los lados, en todos los sitios y en todas’ las ramificaciones del organis­mo estatal, surgieron gérmenes orgánicos, nuevos que con ca­riño y gran deseo por parte de todas las organizaciones del Frente Popular se las estimu­laba y rodeaba de las máximas facilidades para su buen fun­cionamiento.Era lógico y necesario que al principio cada organización {•e dedicara por su propia fuer­za a robustecer todo aquello ouc la sublevación fascista de­jaba flojo, falta de cuadros y deficiente en efectividad prác­tica, pero poco tiempo pasó y como en la marcha se iban viendo las causas que torpedea­ban nuestro movimiento pro gresivo y emancipador, fallos perjudiciales desde todo punto de vista a la causa revoluciona­ria, del pueblo honrado y Hbe- jal, los productores, los comba- Fentes, los queridos y abnega­dos luchadores caídos, hicieron reflexionar y comprender las necesidade,*;' de centralizar, de •unificar esfuerzos, para que con el mínimo sacrificio conseguir la márima eficacia.La organización, preparación y amplio desarrollo orgánico militar fué mejorando y sin­tiéndose sus efectos combativos contra el enemigo de la ciencia y de la humanidad.La Sanidad como todas las lamificaciones y facetas del or­ganismo militar, quedó bastan­te desatendida y. por lo tanto, también tuvo una época de des­barajuste V derroche, de lo cual, nuestro inconciliable enemigo se aprovechó inflitrando, como en todos los lados, elementos perturbadores para que el buen funcionamiento no se lograra.La organización Sanitaria estaba atendida de forma im­pulsiva c irresponsable, porque cada organización, cada hospi- lal constituido, veía sus intere­ses particulares, y no el bien

general de la Revolución de­mocrática que era lo que se es­taba y se está ventilando en la lucha que hoy sostenemos.La Cruz Roja, con todo su aparato Sanitario, insuficiente para sostener por sí sola la res­ponsabilidad de la Sanidad en Guerra. El Socorro Rojo Inter­nacional, guiado por sus pos­tulados altamente humanistas, inició su organización Sanita­ria al compás que la lucha se engrandecía y tomaba carácter trágico, pero también su orga­nismo en embrión no podía ló­gicamente pensar en llevar las riendas por sí sólo de la Sani­dad en Guerra. La Sanidad M i­litar fué una de las ramificacio­nes que más sintieron la trai­ción de los envilecidos militares, pues por su extructura y com­posición social, la mayoría de los Médicos se encuentran en el campo enemigo, pero en nuestro campo, en el campo de la justicia y de la razón, se quedaron los honrados y libe­rales sentimientos de Sanidad Militar, que con entusiasmo y abnegación constante en el- abrumador trabajo supieron cumplir con su deber. También los partidos y las organizacio­nes sindicales. Regimientos y batallones tuvieron su grupo Sanitario.Esta dualidad de funciones y organismos entorpecían la eficaz labor profesional.Dándose las circunstancias, que nosotros (el pueblo), nos teníamos que enfrentar con un enemigo bien organizado, dis­ciplinado y con una eficiente vSanidad. El G o b i e r n o  del Frente Popular, Gobierno del pueblo y para el triunfo del pueblo, ordenó la creación de unidades militares para de for­ma coordinada poder derrotar más fácilmente al reptil vene­noso del fascismo y paralela­mente extructurar la Sanidad de forma tal que aseguren su efectividad práctica.La Sanidad Militar, única Sanidad existente, necesita pa­ra ultimar su organización la máxima ayuda, colaboración y sanitarios que se incorporen a ella.¡Camilleros, Sanitarios de la Cruz Roja Española y de los Batallones, vuestro puesto es Sanidad Militar!¡¡V iva la Sanidad Unifica­da!!n V ív a  el Gobierno de la Victoria!!Escorial. 16 de enero 1937. El Comisario Político de la Tercera División de Sanidad Militar,V I C E N T E  L E P A T O .

Sobre peticionesConstantemente se nos acer­can a nosotros los camaradas milicianos, en solicitud de que se les concedan permisos para ir a sus respectivas casas. Aun reconociendo muy justos estos deseos, hemos de llevar al áni­mo de estos camaradas, que la situación no es la más adecua­da para concederlos.Debéis comprender que la magnitud de la lucha que esta­mos sosteniendo no nos permi­te distraer ninguna fuerza, por el contrario, se necesita de todo nuestro esfuerzo para aminorar la duración de la campaña.
Igualmente debéis tener en 

cuenta que esta guerra, no es 
una guerra colonial, como a la 
que nuestros verdugos nos lle­
vaban.en tierras africanas para 
defender sus intereses, y  en 
aquellas circunstancias era muy 
lógico que se solicitaran permi­
sos, toda vez que por lo que se 
luchaba no podía interesarnos.

Por el contrario, la guerra actual, le interesa enormemente :i la clase trabajadora que se gane rápidamente, que una vez conseguido esto, será el momen­to de que todos disfrutemos de un merecido descanso.Por lo tanto, camaradas, re­frenad vuestras ansias de regre­sar a vuestros hogares, que de vosotros depende el que pron­to se conviertan en realidades vuestras aspiraciones.Y  hasta tanto llegue ese mo­mento. una sola idea nos debe ser común a todos, la de V E N  C E R  A L  F A S C IS M O , que con ello habremos conseguido nuestra emancipación, el res­peto y la admiración del pro­letariado mundial.Tened presente que de nues­tro triunfo depende la paz del mundo, amenazada por los dos c  tres países en que actualmen­te impera el fascismo. Comisario, de Guerra del Ba­tallón Teruel, número 11.
ESTAMPAS DEL PORYEAIR

4.
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M

COMPAÑEROS
Recibidos varios artículos de camaradas, se advierte a és­

tos que después de algunas reformas que será necesario hocer 
en algunos, éstos serón publicados en números sucesivos.

Rogamos al mismo tiempo una mayor colaboración de to­
dos los camaradas afectos a esta nuestra Brigada, para poder 
conseguir entre todos la moyor perfección de nuestro semana­
rio, podiendo dirigir los escritos, en sobre cerado, a esta re­
dacción.

La unión ya es un hecho 
¡Nadie puede dudar de la victoria!
Á N T I T A N Q U I S M OCamaradas soldados: Debe­mos tener bien clavado en nues­tro pensamiento, que todo lo que tengamos que hacer, es ne­cesario para impedir que las tropas de Hitler y Mussolini, puedan conseguir. lo que no consiguieron las de Franco y Mola, dando de esa manera una prueba más de que al ejército popular no se le vence: para ello se debe tener muy en cuen­ta que los ejércitos fascistas, aparte de que puedan atacar por sorpresa, suelen hacerlo con un lujo de material guerrero, ma­terial, que no es invencible, al que se debe aguardar y resistir, como lo hicieron nuestros ca­maradas C oll, Cornejo, Carras­co y otros muchos, al destruir aquellos monstruos de acero y hierro que pensaron pasearse por las calles de Madrid, ase­sinando mujeres, y que ellos.

con su valor y serenidad, su­pieron detener, dando con este ejemplo la iniciativa para for­mar los heroicos grupos de an- titanquistas que hoy luchan en distintos frentes.Evidentemente, claro está, que algún día tuviésemos nos­otros, 34.* Brigada, que vernos frente a estos aparatos, y que si nuestros camaradas apren­dieron a refugiarse contra el cañón y saben qué hacer para anular los efectos de un bom­bardeo, es necesario que pense­mos también en cómo se deben defender del tanque: defender­se, es sencillo, basta y sobra con ocultarse, no correr y con­servar cada uno su puesto: aho­ra para vencerle y que se de­tenga en su marcha, es necesa­rio crear grupos de hombres, de camaradas, que sean los que

debidamente preparados y do­lados de una gran combativi­dad, puedan ser llamados los antitanquistas de la 34* Bri­gada, que sean los hombres en nuien tengan confianza todos

O

■)

los soldados de esta nueva y ya heroica unidad del Ejército del pueblo.¡Viva la 34* Brigada! ¡Vivan sus antitanquistas!B A R A H O N A ._

\

/ J .

.1_____

Con tu donativo contribuirás
• al sostenimiento de este se­

manario de orientación.
• Si te suscribes con una canti­

dad mensual, se te reservará un número cada semana.
Para donativos y suscripciones en nuestra redacción.
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lO  QUE NOS CUENTAN

--¡Todoi!
La ametralladora de aquel picacho pespunteaba con se­

quedad nuestro parapeto. Nuestros dinamiteros sorteaban con 
heroísmo frío ovillándose tras las peñas, su amenaza fulminan­
te. El estampido de los morteros dejaba como vacío el espacio. 
L.as lomas se enhilaban en ráfagas de fuego... Todo este estré­
pito se fué ahogando en el rojo zumbido de nuestros cañones...

¡Ya retroceden! ¡A l asalto!
Unos metros más allá cayó mi compañero más entrañable. 

Su frente se tiñó de rojo y acabaron sus pensamientos albos. 
Me dió miedo la guerra; pero...

¡Seguidme! ¡Que avance el pueblo!
Subido en el parapeto un capitán rubiejo de color gritaba; 

¡A l asalto!
Saltaron por encima de mí y de! parapeto los hombres enar­

decidos. Yo me enardecí también... Llegamos o sus trincheras, 
al cuerpo a cuerpo... Se hizo la noche. Cuchillo en mano raja­
ba las sombras en semicírculos sangrientos. Lancé un mando­
ble circular sobre mi pecho y oí un gemido que se me clavó en 
mi frente entre el estrépito...

Nuestra avalancha arrolladora se detuvo prudentemente 
a las afueras del pueblo. Cesó el ruido. Los que luchamos por 
la justicia y la paz pasamos aquella noche alerta.

Llegó el alba y nos lanzamos a conquistar el pueblo. Hu­
bo escasa resistencia. No más de tres horas tardemos en to­
marlo. Huyeron cobardemente ante nuestro empuje y los per­
seguimos mucho más allá de las últimas casas por los montes. 
Muy lejos se establecieron las primeras líneas como barrera 
infraqueable. A l otro día bajé al poblado a lavarme, o comer 
algo y a dormir.

Todavía permanecía clavado en cruz en la puerta de la 
Casa del Pueblo un hombre de él. Su carne quemada de sol 
goteó una mancha de sangre ya reseca a sus pies. Sobre su ca­
beza trazado con yeso un rótulo rezaba, ¡qué sarcasmo! "A rri­
ba España". El hombre colgaba de dos clavos que atravesaban 
las palmas de sus manos. No me detuve a mirarlo; pero... 
¡Qué traza más bestial tenía aquel cuadro! Me acordé de aque­
llos versos: "Raja, hiende, bayoneta, o los moros en el pecho, 
Q los frailes en el vientre..."

Seguí una calle al azar, y al azar también llamé a un 
portón claveteado, y salió a abrirme una vieja campesina en­
juta de rostro y hueca de mirada.

--¿Compañera, podéis darme donde lavorme un poco y 
algo de comer y donde dormir?

Movió la cabeza afirmativamente y entré en un zaguán 
frío. En él un viejo sentado en un banquillo miraba al suelo, 
y luego me miró huecamente también. Había mucha leña 
en un rincón y no había fuego en la casa que estaba silen­
ciosa y fría.

Del pozo traje agua en un cubo.
¡Qué fría está! Echaré un poco de lumbre para calentarla.
Entonto se calentaba el agua entablé conversación con 

mis huéspedes que me miraban amedrentados. Les dije:
--No teman nada de nosotros... Nosotros somos los ro­

jos... El pueblo... Los leales... Los que vienen a hacer justi­
cia... Ellos habrán cometido aquí tantos desmanes...

¡Qué silencio más frío guardaban estos dos viejos!
Se calentó el agua. Desnudo el torso me enjaboné con 

fruición. ¡Qué dos viejos tan solos! pensaba en tanto!
--¿Viven solos?--pregunté.
--Antes, no; pero esos hijos de mala madre...
--¿Han muerto todos sus hijos?
--¡Todos!
Permanecimos largo rato silenciosos. Luego...
--Los dos mayores--siguió diciendo el viejo--murieron de­

fendiendo al pueblo... No había armas. Se resistió poco tiem­
po. El pueblo luchó como valientes, pero de nada sirvió. En­
traron... Miles de bestias lucharon para tomarlo. A  los dos 
días de sitio no quedaban en las trincheras mús de veinte 
de los nuestros. Ninguno huyó al monte. Rd.^giados en una

casa fueron dando sus vidas a la libertad. Todos murieron. 
Uno solo quedaba y salió a la calle para luchar y morir; pero 
no quisieron matarlo, quisieron cogerle vivo. Era su único 
prisionero.

Rota la resistencia del pueblo, moros y cristianos se lan­
zaron por sus calles en busca del botín, al saqueo. Celebra­
ron una misa, y por la noche se emborracharon en la iglesia. 
Los moros robaban, los rubios cazaban a las mujeres en las 
encrucijadas paro después de un éxtasis brutal despedazarlos 
a machetazos, los jefes beb'an y jugaban, los del pueblo 
huíamos: sólo quedábamos viejos, muy viejos... A l atardecer 
todos estaban borrachos. Un oficialillo les arengó y dijo que 
había quê  hacer un castigo ejemplar. Un sacerdote rechon­
cho asentía. Pronto el que mondaba las fuerzas hizo traer 
al prisionero. Llegó el muchacho entre dos extranjeros y su 
madre quiso acercarse a él: pero fué detenida.

--Tú, vieja perra, también lo presenciarás.
Nos llevaron a la casa del pueblo entre gritos salvajes, 

le  vamos a clavar, hijo de perra, ¡ban diciendo.
--¿Y qué conseguiréis? No dejaréis de ser por ello menos 

cobardes. Nada conseguiréis, extranjeros. Mi pueblo es gran­
de. Moriréis abrasados. Me vengarán. No quedaréis ni uno 
sólo. Sois asesinos y borrachos, cobardes y traidores... Os ex­
terminarán.

Ni un solo grito escapó de su pecho. Fué perdiendo fuer­
za y su cabeza cayendo. Entre las risotadas alzó su voz ronca 
de rabia:

--¡Extranjeros habéis venido o motor; pero moriréis. No 
volveréis a vuestro cubil. Reír, reír!...

Luego arrastraron por el pueblo a la madre y siguió la 
orgía. Los viejos llorábamos de rabia Idos días de terror!

Por la noche vinieron a dormir aquí tres oficiales. Cuando 
entraron les dije: Qué queréis? más hambre no podemos pa­
sar, más pobreza no podemos tener...; pero ellos..., ellos que­
rían matar, caparnos como a bueyes para huncirnos y guiar­
nos con "ijá " ... ¡Malditos! Entonces todavía nos quedaban dos 
hijos; pero esas bestias...

Ayer cuando atacasteis ol pueblo, ya muy entrada la no­
che, vinieron.

--¡Eh!, vieja, trae vino, dijeron a mi mujer. Y  tú, trae leña.

--Si esa canallo entra en el pueblo no se salva ni Dios. 
Os pasamos antes a todos a cuchillo.

Comieron, bebieron, jugaron... ¡Como siempre! Gente en­
canallada. A l amanecer, cuando volvisteis a atacar. Ies oí ve­
nir hacia nuestra habitoción; pero entraron en la de la chi­
quilla...

--Yo quise defenderla... Cállate, vieja zorra, tú no entras 
en el trato, estás muy arrugada, me dijeron. Despechugados 
y borrachos ofrecían un aspecto bestial. Daba horror. Bestias 
parecían y no hombres. El ruido de la fusilería llegaba desde 
fuera y se iba acercando. Le oía con esperanza y miedo mien­
tras forcejeábamos. Mi chiquillo llegó con un hacha; pero sa­
caron las pistolas... Solo uno quedaba en pie y los mató a los 
dos. Yo los vengué. Con el mismo hacha que trajo mi chico 
los rematé; pero de qué me servía eso ya...

Hubo uno pausa.
--Yo quiero que ganéis la guerra, hijo mío, No perdonar 

o nadie.
--N o perdonaremos, compañera.
-Luego entraron ustedes en el pueblo, siguió diciendo el 

viejo, y esta tarde los enterramos. A  ellos junto a un corral y 
o los chiquillos bajo una acacia...

Yo no supe qué decirles y seguí royendo un mendrugo de 
pan duro sin sentir hambre. Los tres mirábamos al fuego. ¡Qué 
distinto se ve todo entonces! Nada importa... Duele, tanto 
todo...

--Pero ya dominamos nosotros el pueblo, ya pasó la barba­
rie, ya nada debéis de temer, ya...

¡Qué necio! ¿Qué más podíamos esperar?
Me callé para hablar de otro modo:
-T u s  hijos son héroes, viejecita. ¡No los olvidaremos! El 

fruto de su sacrificio será una felicidad ámplia y grande como 
el mundo mismo. Nosotros castigaremos a los causantes de 
esta guerra. Ya a nadie pasará lo que a vosotros dos. Todo 
cambiará.

JESUS MATAMOROS.
frente de Aragón, enero 1937.
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La joven Armada.

Las 3uyentu<les se han reunido*
£n el Congreso Nacional de la 3* $* 

U* la juventud en armas ha dicho:

Nuestra guerra es guerra contra la 
invasión* Todos han de empuñar las 
armas contra los invasores*

3óvenes libertarios, jóvenes ^repu­
blicanos, jóvenes socialistas unifica­
dos: ¡Que nuestro impulso sea ûno 
solo! ¡La unidad nos dará la victoria!

... los campesinos...

U*

jóvenes de todos los países ... ¡todos! ¡La unión es la base de nuestra victoria!

¡Unidad juventud española para ganar la guerra!Estas han sido las caracte­rísticas de la Conferencia N a­cional de la J .  S. U .Todos han visto claro el gran papel de la juventud es­pañola. La juventud del mun­do la admira, la contempla con orgullo en su lucha a muerte contra el fascismo. Los intelec­tuales, los sabios y el Gobier­no español la ofrecen toda su ciencia y toda su ayuda. Quie­ren ser los maestros de esta juventud a quien está reserva­da la tarea de transformar nues­tro país en un país que eduque y forje hombres libres, que for­je jóvenes como los stajanovis- tas de la U . R . S. S ., que forje

l a  i i v e n t D i l ,  e l  p e o i  e D e m i g o  d e l  lummjóvenes como a los héroes del Komsomol.La juventud sabe que para ganar la guerra es necesaria la unión de todos los que luchan, por esto, por encima de los in­tereses ideológicos, por encima de los intereses de partido, to­dos juntos han discutido, han elaborado las bases indispensa­bles para conseguir su glorioso futuro. Los jóvenes reunidos en Conferencia Nacional han dado al mundo entero una lección, han demostrado cómo se for­ja la unidad del proletariado. La juventud española la ha forjado en las mismas trinche­ras. Jóvenes de diferentes par­

tidos, desde el principio de la guerra, luchan por un objeti­vo único. Los héroes salieron de la gran masa de jóvenes que con igual audacia luchan por aplastar al fascismo.Los jóvenes fueron los pri­meros en comprender que, lo mismo que la undad de todas las fuerzas que luchan por la revolución democrática era ne­cesaria para llevar a cabo ésta, era absolutamente imprescindi­ble para ganar la guerra la guerra la creación de un Ejér­cito pupular con disciplina y Mando único.De esta conferencia celebra- de en plena guerra por la J .  S.

U ., han salido los acuerdos, las resoluciones de que sea el Ejér­cito Popular su constante pre­ocupación. Han de ser ellos los primeros en conseguir que nues­tro nuevo Ejército tenga los mejores soldados: sanos, fuer­tes, cultos, disciplinados. Los jóvenes encuadrados en nuestro Ejército han de ser ejemplares. La J .  S. U ., que ha forjado en sus filas los mejores héroes, forjará también los mejores soldados, los más capaces polí­ticamente y militarmente para llevar a cabo la revolución de­mocrática.El porvenir pertenece a la juventud.¡Adelante hasta vencer!T R IN I .
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